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Ajuares para novias 
compuestos de Cama, Som-
mier, Cómoda, Mesa locador 
y Mesitas de noche. Todo en 
200 pesetas.—En c lases me-
jores a 250 y a 300 pesetas. 
CASA LEÓN. 
Dnio cip n a 
Ha terminado el debate político produ-
cido por la presentación del nuevo Go-
bierno ante ias Cortes. El programa esbo-
zado por el presidente del Consejo nos 
colmaría de satisfacción si, como se pro-
mete, se va no tanto a elaborar numerosas 
leyes como a la ejecución rápida de las ya 
promuigadas. 
El señor Azaña, con esa habilidad dia-
léctica que le caracteriza, dijo: «Este no es 
un Gobierno de liquidación». Y, efectiva-
mente, no lo es, puesto que lia sido nom-
brado por el' jefe del Estado después de 
consultar a los grupos políticos, la mayo-
ría de los cuales le aconsejaron la forma-
ción de un gobierno republicano-socialis-
ta de concentración que, contando con la 
mayoría absoluta del Parlamento, liaría 
efectiva la ejecución de las leyes aproba-
das, entre las cuales descueílan por su im-
portancia la de Congregaciones religiosas 
y la Reforma agraria. La implantación de 
estas dos leyes descomunales justifican de 
por si la obra de un Gobierno. Pero es que 
además hay un grupo de leyes que se des-
prenden implícitamente del texto constitu-
cional unas, y de la necesidad política 
otras, y que al ser relegadas a segundo 
término servirían para que otros gobier-
nos de matiz distinto al actual volcasen 
en ellas esencias contrarrevolucionaiias 
que a nosotros, revolucionarios permanen-
tes, no nos convendría. Porque no sólo lu-
chamos por las leyes, sino por el conteni-
do de ellas, y el espíritu de la clase traba-
jadora sólo lo llevamos los que nacimos 
políticamente en el seno de las organiza-
ciones obreras. 
Tenemos, pues, un Gobierno con plena 
autoridad para la realización de la obra re-
volucionaria, sin interinidad, porque su 
programa no tendrá más límite que el que 
el mismo pueblo le establezca en las ur-
nas, y será entonces, sólo entonces, cuan-
do la situación política pueda variar. ¡No 
más crisis orientales a capiicho de una ca-
marilla reaccionaria! 
Sé que los camaradas que lean mis mo-
destos artículos se preguntarán: Pero bien, 
¿cuándo terminarán nuestros males? A es-
to yo no puedo hacerles concebir risueñas 
esperanzas, ¿Por qué? Porque conozco el 
mesianismo de las masas obreras; sé que 
al no obtener reivindicaciones inmediatas 
pie/den la fe en el ideal y se someten a los 
eternos explotadores, o bien se van tras el 
primer charlatán que les presenta pano-
ramas de engañabobos que nunca se verán 
realizados. 
Este pesimismo mío brota al observar 
cómo se sumergen en la desesperación 
nuestros camaradas, cuando la desespera-
ción no resuelve nada y sí sólo el ánimo 
firme para la lucha. Aquellos que saben lu-
char sin desfallecimientos, sin abandonar 
posiciones al enemigo, con capacitación 
en los problemas, son los que perciben 
más pronto los beneficios de una legisla-
ción que en beneficio délos humildes se 
está dando. Las organizaciones campesi-
nas que tienen arriendos colectivos dan el 
piimer paso para emanciparse de los 
amos. Los que trabajan así ya no tienen 
que discutir bases ni horas ni salarios; ya 
no tienen que vender su esfuerzo a los 
amos; nadie les coacciona su voluntad, pe-
ro claro está, para esto se necesita mucha 
fe, mucho sacrificio y los que están reali-
zándolo han comprendido cuál es el ver-
dadero camino para la emancipación total. 
Las leyes de la República no se cum-
plen, dicen muchos. Efectivamente es ver-
dad; los encafgados de hacerlas cumplir, 
autoridades subalternas, no sienten la re-
volución; les molesta y hacen todo lo po-
sible por desprestigiarla. Pero, ¿y cuándo 
son los mismos obreros los que se some-
ten trabajando por jornales más bajos que 
los estipulados en las bases? ¿Y cuándo se 
afilian a partidos republicanos burgueses, 
cuando no a la caverna? ¿Y cuándo en 
unas elecciones dejan el Ayuntamiento en 
manos de sus propios enemigos? ¡Ah!, en-
tonces no hay redención posible. De nada 
sirve pedir justicia si no presentamos una 
organización disciplinada, sin divisiones, 
capaz de imponerla. 
El Gobierno tiene anunciado un Conse-
jo extraordinario para la Reforma Agraria-
En él se tratará cómo se han de hacer los 
asentamientos, medios que se arbitrarán 
para hacer posible la explotación agiícola 
por los obreros; todas las cuestiones nece-
sarias para que esa hermosa ley de la re-
volución que arrebata las propiedades a 
todos aquéllos que no supieron hacer de 
ellas otro uso que el que Ies dictaban sus 
conciencias tiránicas, sirva para el objeto 
con que fué concebida: la emancipación 
del paria campesino. 
¿Será verdad? No desfallezcáis, que 
vuestros anhelos de reivindicación están 
plasmados en los postulados del Partido 
Socialista Obrero, que por ser de clase no 
se inspira sino en la realización sistemáti-
ca de todo aquello que venga a beneficiar 
a la clase que lo integra. Para esto pedi-
mos unión y disciplina. 
ANTONIO ACUÑA. 
Al cabo de los meses re-
sulta qye en el Ayunta-
miento no existe Bo lsa del 
Trabajo, según comunica 
al señor Gobernador el je-
fe de este puesto de la 
Guardia civil 
¡Y nosotros que creía-
mos lo contrario! 
¿Qué dice a esto el s e -
ñor a lca ide? 
i ü i p raM 
—•>»;Os.<e<« — 
Tal puede ser el dictamen de un 
buen diagnosticador al calificar la en-
fermedad simulada que padecen las de-
rechas. Los misinos que no ocultaron 
su satisfacción cuando, a raíz del inovi-
miento revolucionario dé la cuenca de 
Figols fueron depoitados a Villa Cis-
neros unos cuantos centenares de co-
munistas y anarcosindicalistas, consi-
derando la medida justa y juzgando co-
mo oportuna la promulgación de la 
Ley de Defensa de la República, grita-
ron con energía y se sintieron atrope-
llados cuando fueron castigados en la 
misma forma los autores de la intento-
na contrarrevolucionaria de agosto ú l -
timo, que en su mayoría eran indiv i -
duos que cobraban un retiro pagado 
por el mismo Gobierno a quien com-
batían. 
El romanticismo vuelve a imperar 
en nuestra patria desde la instauración 
de la República. Pero este romanticis-
mo ultramoderno nada tiene que ver 
con el de antaño, en que un trovador 
cantaba en endechas, más o menos r i -
piosas, las virtudes y encantos de la l i -
najuda dama dueña de sus pensamien-
tos, o dedicaba una vibrante oda a la 
poética y pálida luz de la luna. El ro-
manticismo de hoy tiene un fondo más 
prosaico, pues no es más que una ex-
teriorización de las imperiosas imposi-
ciones del estómago. Se ha puesto de 
moda el martirologio, y las derechas, 
sobre todo, tienden a ser compadeci-
das por el mundo entero como inocen-
tes víctimas de la época revolucionatia 
que vivimos. 
Ningún potentado deja de quejarse 
de haber quedado en la más completa 
miseria por la mala marcha de sus ne-
gocios, aunque su auditotio se sonría 
irónicamente por constarle que le bas-
taría firmar un cheque para retirar del 
Banco algunos cientos de miles de pe-
setas. ¡Todo se les vuelve protestar 
contra los impuestos y contra el enca-
recimiento de la mano de obra! 
Pero este mal endémico en los reac-
cionarios, se agudiza considerablemen-
te cuando el paciente cubre su cuerpo 
con una sotana o con el hábito de una 
orden religiosa. Oyéndolos queda pa-
tente que la Iglesia está padeciendo en 
España una persecución comparable 
tan sólo a la que sufrió en el primer 
siglo de su existencia al decretarla los 
emperadores romanos. 
Nerón y Albornoz son dos nombres 
que presentan a la execración sectaria 
para inspirar horror, y a su modo de 
ver, las Constituyentes son sinónimas 
de las fieras que en el circo se encar-
gaban de devorar las carnes cristianas. 
Si con sus quejas y lamentaciones 
pretenden ablandar los corazones de 
las almas piadosas para sacarles dádi-
vas cuantiosas que les permita llevar 
la regalona vida a que están acostum-
brados, su proceder nos parece muy 
humano y disculpable. Pero si su in -
tención es, como creemos, hacerse los 
perseguidos para interesar a la opinión 
pública en un movimiento contrarrevo-
lucionario, ensangrentando de nuevo 
el suelo patrio con una fratricida lucha 
como la que provocaron en el pasado 
siglo sobre si era o no válida la Ley 
Sálica, al grito de «Dios, Patria y Rey», 
que ahora traducen por el de «¡Viva 
Cristo Rey!», su maniobra es criminal, 
debemos salir al paso a tan funesta 
propaganda y proceder con toda ener-
gía contra los inductores de esa cam-
paña. 
Precisa que sepan todos los españo-
les, católicos y no católicos, que la Re-
pública ni ha perseguido ni persigue a 
ninguna religión, limitándose a dictar 
normas jurídicas para restarle privile-
gios al clero, reduciéndolo a la misión 
espiritual que por su profesión esco-
gieron, dándoles amplias facultades 
para el ejercicio del culto dentro de 
sus templos, pero quitando de sus ma-
nos los medios coactivos que antes han 
tenido para imponer su voluntad. 
¡Lejos de nuestro ánimo la idea de 
hacer el más insignificante daño a los 
que sustenten ideas religiosas, cual-
quiera que éstas sean! Pero de eso a 
confundir la Religión con el clericalis-
mo, hay iin abismo insondable. No, no 
tienen derecho a hablar de persecucio-
nes los que durante varios siglos, y en 
nombre de la Iglesia, han expoliado y 
martirizado a la Humanidad. No pue-
den considerarse como perseguidos los 
que con la fuerza y con la hoguera 
más que con el ejemplo y la propagan-
da, han obligado a España a no discu-
tir la autoridad del Papa y la del Rey. 
Que nos digan cuántos sacerdotes 
han sido sometidos por la República 
al tormento, cuántos han sido ejecuta-
dos y qué número de católicos gimen 
en la prisión por sus ideas religiosas... 
Lancen en buena hora excomunio-
nes contra nuestros gobiernos y legis-
ladores, que en el siglo XX ya sabe-
mos el valor que esto tiene; pero que 
nos digan con franqueza si consideran 
más horrible el bárbaro delito de que- ' 
mar algunas iglesias y conventos, que 
el de condenar a ser quemados vivos, 
en nombre de un Dios todo amor y to-
do bondad, a tantos seres humanos 
juzgados por el Santo Oficio. 
ANTONIO M. ÁGUILA COLLANTES. 
Reparaciones de Máquinas de Coser 
¿Desea vender su máquina por su va-
lor? Avise al Taller Vida. 
¿Desea comprar máquina buena y ba-
rata con garantía para no ser equivoca-
do? Acuda al Taller Vida. 
¿Desea comprar piezas de repuesto pa-
ra toda clase de máquinas, más baratas 
que en las tiendas? Visite el Taller Vida. 
¿Desea hacerle una reparación a su 
máquina a precio económico y garant i -
zado su buen funcionamiento? Unica-
mente en el Taller Vida. 
Agujas 0 1 5 cénts. - Aceite a 25 cénís. 
Avisos: Barbería Sevillana, Pablo 
Iglesias, 88 (antes Estepa) Antequera 
La existencia de Dios 
Con una seriedad asombrosa, la gente 
de iglesia se empeñó siempre en que la 
verdad y la razón eran de su sola y exclusi-
va competencia, como lo prueban la obli-
gada retractación de Galileo y el tormento 
de la hoguera aplicado a Giordano Bruno; 
y con este argumento aventurado han ex-
plotado las conciencias de aquellos ino-
centes que aún creen en la vida «espiri-
tual», que es lo mismo que aceptar que en 
la especie animal existe una variedad de 
asnos volátiles. 
Los que «desgraciadamente» no fuimos 
nunca iluminados por los destellos de la 
divina luz, nos reimos como buenos anda-
luces de semejantes tonterías y aseguramos 
sin temor a equivocarnos que la cosmogo-
nía religiosa no satisface hoy al hombre 
que ha sabido apartarse de esta ingenui-
dad infantil y deslindar lo absurdo de lo 
lógico. 
La peregrina descripción de la creación 
del mundo en tan pocos días; la aparición 
del hombre en el Paraíso y la forma en que 
nació su compañera, nos parece un cuento 
propio de anormales y desequilibrados. La 
embriología, la filogenia y la geología, nos 
han mostrado, respectivamente, la evolu-
ción del hombre y los demás seres vivos, 
el desenvolvimiento de las especies y la 
formación de la Tierra, que ha necesitado 
muchos millones de años para llegar a su 
estado actual, y no seis días. Estas bases 
no pueden estar de acuerdo con las teorías 
de la religión católica ortodoxa, aun cuan-
do hoy haga la Iglesia ingentes esfuerzos 
para acomodarlas a las innegables afirma-
ciones de la Ciencia, con la que siempre 
se encontró en insuperable contraposición. 
Es muy difícil resolver estas contradic-
ciones sin detrimento para los enunciados 
de todas las religiones, que ya deben re-
troceder avergonzadas ante los avances del 
saber. Este ha emancipado al hombre de 
sus pasados yugos y secular ignorancia. 
Su cerebro prodigioso ha sabido crear un 
mundo menos limitado que el del Supremo 
Creador que dicen los religiosos: el mundo 
de la Ciencia, que interrogando siempre a 
la Naturaleza, a la que arranca sus secretos 
en ávidas indagaciones, ha arrollado el ve-
tusto castillo de los mitos y las supersti-
ciones. 
Con la misma seriedad que antes diji-
mos, los teólogos nos afirman que Dios 
castigará a los que duden de su existencia, 
y sin embargo, ni Dios ni ellos nos la de-
muestran de un modo satisfactorio, y es 
que de esa existencia tienen la misma idea 
de certidumbre que nosotros. Si observan 
nuestras dudas, pretenden que les demos-
tremos la no existencia (¡a nosotros, que la 
negamos!) y ellos se reservan de no decir 
qué cosa es su Dios, y si alguna vez con-
testan a nuestras dudas, lo hacen sin acla-
rarnos lo que es. Así hemos comprobado 
que la mejor forma de negar las divinida-
des es pedir a sus sacerdotes que nos 
prueben la existencia de ellas y sus contra-
dicciones nos darán la luz. 
Un hombre pensador tiene necesaria-
mente que ser incrédulo. Su cerebro no 
puede concebir la idea de un Dios justo, 
cuando existen tantas injusticias; de un 
Dios clemente, cuando castiga; de un Dios 
todo paz y bondad, cuando manda las 
guerras y las epidemias; de un Dios amante 
del orden, y que es la esencia pura del des-
orden; de un Dios infinitamente sabio, y 
toda su obra carece de razón; de un Dios 
que todo io ve, y nada ordena ni organiza 
con su presencia o poder; de un Dios que 
inventa el amor, para después castigar a 
sus hijos con el pecado de la carne... 
Si Dios no ha podido dar una completa 
felicidad a los hombres en este mundo, 
¿qué motivos hay para aceptar la creencia 
de que los hará felices en el más allá? ¿Es 
que después de que la Naturaleza haya ter-
minado esta sencilla fase de la transfor-
mación continua de la materia, aguarda a 
los escogidos y recomendados por sus mi-
nistros el premio a la conducta observada 
en este mundo? Esto nos lo aseguran muy 
en serio nuestros sacerdotes, haciéndonos 
creer al mismo tiempo que nuestra actual 
existencia es el pasaje destinado por Dios 
para conducirnos felizmente a su lado. Lo 
que no nos dicen, porque eso lo hemos 
descubierto nosotros, es que el viaje de 
esta estación actual hasta la divina, se hace 
más o menos cómodo y rápido, según las 
pesetas de que dispone el macabro via-
jero. 
En contra de la voluntad de ese Dios 
tan poderoso, la vida del hombre es una 
serie interminable de pesares. Si a veces 
experimentamos alguna alegría o satisfac-
ción, su efímera manifestación no deja ni 
el más leve recuerdo comparado con los 
sinsabores que le suceden. Y son los se-
ñores sacerdotes los que afirman que Dios 
se desvive por hacer la felicidad de nues-
tra especie, atención esta qiíe no es posi-
ble agradecer, porque según todas las ob-
servaciones, idénticas necesidades regulan 
la vida de toda la creación animal, sin que 
haya para nuestra especie otra distinción 
que la que el hombre se ha creado a sí 
propio, pero conservando todavía la debi-
lidad de creer lo que no ve, grado de imbe-
cilidad que no conocen los demás seres. 
Los sacrificios que Dios se impone para 
acercarnos a esa felicidad, han resultado 
siempre estériles ante el poder arrollador 
de los fenómenos meteorológicos, las inun-
daciones, las guerras, las hambres, las epi-
demias, los «caciques» y los «clericales» 
(perdonen la meteorología y los demás 
fenómenos). 
¿Quiere Dios impedir estos males y no 
puede? Es un ser impotente. ¿Puede impe-
dirlos y no lo hace? Es un ser criminal. Si 
Dios sabía que su obra tenia que ser discu-
tida por sus escasas cualidades y grandes 
defectos, hubiera sido mejor no haberse 
molestado y continuar siendo soberana-
mente feliz sin las preocupaciones y dis-
gustos que le proporcionamos. 
Al querer perfeccionar a su Dios, los 
teólogos nos presentan el más imperfecto 
de los seres. Ellos nos aconsejan que reco-
nozcamos su infinita bondad, y nosotros lo 
hacemos estudiando y comparando los 
bienes y los males que nos rodean y que 
son efectos de esa ^maravillosa» creación 
de su «suprema» voluntad. Esto hace que 
veamos en él un carácter voluble, bueno 
unas veces y malo otras, según el efecto 
que nos producen su ira o benevolencia. 
Pero cuando observamos detenidamente 
estos caprichos, notamos que en lugar de 
excitar nuestro amor (¿cómo se ama lo que 
no se ve ni conoce?) nos inspira cierta des-
confianza y tenemos foizosamente que du-
dar de una existencia imposible y creer 
inútiles y peligrosos esos cuentos infantiles 
que nos hacen reír, aun cuando los sacer-
dotes nos lo cuenten muy serios. 
MANUEL PLÁDENAS. 
Las Mellizas. 
F L O R E S D E MI S E N D A 
La Madre, el Niño y el Sol 
Mientras la madre viuda iba por hierba al campo, 
el niño, el enfermito, quedaba solo en casa; 
pero el sol, compasivo, entraba a verle 
a través del cristal de la ventana. 
Le besaba la frente, las mejillas, las manos; 
en sus cabellos rubios se enredaba; 
reia en los rincones; 
colgaba de las vigas luminosas hilachas; 
en los pliegues del lecho se escondía 
y luego, poco a poco, se alejaba, 
dejando el corazón del pequeñuelo 
ardiendo de esperanza. 
Y al regresar del campo la joven madre viuda 
con su montón de hierba perfumada, 
su hijito la reia, 
su hijito la miraba, 
con las manos cruzadas sobre el pecho, 
con la cabeza hundida en la almohada. 
* * * 
El sol no encontró al niño cierta tarde 
en su cainita blanca. 
«¿Dónde andará?—decía—. ¿Dónde le habrán llevado?» 
Y salió entristecido de la casa. 
Y recorrió los campos buscando a su amiguito, 
y allá, en una hondonada, 
dio con la viuda que cogía hierbas 
¡y las humedecía con sus lágrimas! 
Luego la vió marchar por un sendero 
y le oyó estas palabras: 
—¡Ay de mí! Cuando llegue 
hallaré mis gallinas, mis conejos, mi cabra; 
pero no encontraré la risa aquella 
que llenaba de luz toda mi alma. 
El sol palideció, tembló un momento, 
y, besando sus ropas enlutadas, 
acompañó a la viuda 
hasta el umbral humilde de su casa. 
Y en la ventana del niñito muerto 
¡hubo toda la noche luz dorada! 
MIGUEL R. SEISDEDOS. 
¡GANGA! 
Trajes de verano confecciona-
dos desde 15 pesetas. Trajes 
de lana 35 pesetas. Trajes fan-
tasía confección esmeradísi-
ma 60 pesetas. 
CASA LEÓN. 
La propiedad privada 
¡Pone la burguesía el gr i to en el cielo 
porque queremos abolir la propiedad pr i -
vada! Y, sin embargo, la propiedad está 
ya abolida en la sociedad presente para 
las nueve decimas partes de los ciudada-
nos; la primera condición de existencia de 
la propiedad privada es precisamente la 
no existencia para las nueve décimas 
partes de la población. 
Nos reprocha, pues, el querer abolir un 
género de propiedad que tiene por base 
necesaria la expropiación absoluta de la 
inmensa mayoría de los miembros de la 
sociedad. En una palabra, nos echa en 
cara el querer abolir „su propiedad". 
Precisamente eso es lo que queremos. 
Desde el punto en que el trabajo no 
puede ya ser transformado en capital, en 
dinero, en renta territorial, es un poder 
social capaz de ser monopolizado; es de-
cir, desde el punto en que la propiedad 
personal no puede ya transformarse en 
propiedad burguesa, desde este instante 
la burguesía declara la individualidad 
abolida... Reconocen que, para ellos, el 
individuo no es más que el burgués, el 
capitalista. En efecto, ese individuo será 
abolido. El comunismo no quita a nadie 
el poder de apropiarse los productos so-
ciales; no quita mas que el poder de sub-
yugar, por medio de esta apropiación, el 
trabajo de los otros. 
M A R X Y ENGELS. 
Proyecto de las derechas españolas 
1. ° Supresión de la Constitución y 
abolición definitiva de los derechos y ga-
rantías individuales. 
2. ° Restauración de Alfonso XIII, el 
Degenerado. 
3 0 Devolución de los bienes a la Com-
pañía de Jesús y a la aristocracia. 
4. ° Anulación de la Reforma Agraria. 
5. ° Implantación del Presupuesto de 
Culto y Clero, aumentado del cincuenta 
por ciento; creación de doscientos más 
obispados y supresión definitiva del cura 
proletario. 
6. ° Dictadura militar y curoide. 
7. ° Supresión de la jornada de ocho 
horas. 
8. ° Restauración de los tribunales de 
Guerra. 
9. ° Supresión de la enseñanza laica, 
controlándose por la Iglesia y la Guardia 
civil. 
10. Implantación de! jornal de 0.75 pa-
ra los hombres; 0.50 para las mujeres, y 
0.10 para los menores. 
11. Nueva legislación sobre el trabajo 
en el sentido de establecer obligatoria-
mente para las clases humildes la imposi-
ción de trabajar día y noche y morirse de 
hambre. 
12. Apertura de grandes cabarets, thes 
tango, teatros, etc. con rigurosa reserva 
del derecho de admisión, para que mien-
tras el pobre trabaja, las derechas (los vi-
vos) dancen alegremente. 
13. Quema de todos los no católicos. 
14. Prostitución de las hijas de los po-
bres por los ricos y el clero. 
En una palabra: analfabetismo, miseria, 
esclavitud. 
Ya lo sabe el pueblo. 
3 
Colabora= 
ción de la L V E N T U D SOCIALISTA A N T E Q U E R A N A 
DE NUEVO 
Nuevamente salimos los jóve-
nes socialistas a las columnas de 
LA RAZÓN, dispuestos como en 
otra ocasión a tomar parte desde 
el periódico en la farsa local de la 
polít ica. Salimos dispuestos a lo 
que haga falta desde el punto de 
vista de nuestra táctica y de nues-
tras ideas y para ello traemos un 
programa bien definido. Varias 
cosas de interés, pr imordial nos 
tocan muy de cerca; ojras nos i n -
teresan simplemente y en todas 
en general pararemos la atención. 
Estas «cosas» son, naturalmente, 
cosas locales, p r o b l e m a s que 
siempre han existido o que se han 
inventado por los númenes auto-
ritarios que nos comandan, actua-
lidades, hechos y obras que re-
quieren la intervención de todos 
los ciudadanos. 
La Juventud de nuestro pueblo 
quiere expresar su sentir, pretende 
abrirse paso con su franqueza y 
exige que se la oiga y se tenga en 
cuenta su opin ión. Por eso nos 
decidimos otra vez a escribir en 
estas columnas. 
Como lo que en primer lugar 
nos importa es lo que está en 
contacto con nuestra piel, lo que 
impresione nuestra sensibil idad 
más hondamente, lo que nos ro-
dea, en una palabra, ha de ser es-
to, lo inmediato, lo cercano, lo 
que constituirá nuestra mayor 
preocupación. C r e e m o s haber 
expresado bien nuestro pensa-
miento, que concretamos asi: las 
cuestiones municipales y «sus de-
rivaciones» serán nuestro blanco 
preferente. 
Otro objeto no tan importante 
por ahora nos proponemos: se 
trata de la «otra juventud» a la 
que más bien le cuadra el nombre 
de senil idad, la que alardea de 
ideas pasadas y ofrece la paradoja 
de un nombre que es vida y es 
renovación constante y una ac-
tuación espiritual retardataria, ex-
ponente de deficiencia mental. 
Este, en líneas generales, es el 
índice de nuestra actuación desde 
el per iódico. A él nos atendremos 
y procuraremos hacerlo lo mejor 
posible. 
¡Trabajadores! 
leed y propagad LA RAZON 
Los e m p l e a d o s munic ipa les l levan, la ma-
yoría, seis m e s e s s i n cobrar un céntimo. 
Otros l levan sólo tres. Este es el resultado 
de la admirable administración de los bie-
nes del pueblo en m a n o s de ignorantes o 
d e s p r e o c u p a d o s . 
Mientras tanto s e hacen a legres viajes ai 
„pueblecillo" a costa del presupuesto. 
Los i l r i s IHí. Giía B r t i 
Hace tinas semanas que llegó a nuestros 
oídos el rumor, confirmado después,de que 
el señor García Berdoy trataba de hacer 
entrar a sus empleados por la angosta 
puerta de unos contratos abusivos en gra-
do sumo. Salió el intento casi conforme a 
su deseo de hombre que no se resigna fá-
cilmente a que la ley merme una mínima 
parte de sus excesivos beneficios. Pero en 
una de las oficinas en que tiene interven-
ción el stñor Berdoy le falló la amenaza 
de despedida ya que los empleados de la 
misma, con dignidad y valentía, respondie-
ron como un solo hombre a la idea lanza-
da de abandonar todos el servicio. Y la 
entera y casi heroica actitud de esos hom-
bres (muclios de ellos se jugaban el pan 
de la familia) dió el resultado que era de 
espetar: ser llamados poco después de dar 
a conocer el acuerdo tomado, para que 
reanudaran el servicio. 
Contrasta este proceder con el de los 
empleados de la ya clásica «cuesta». Allí, 
tal vez por la influencia de los tiralevitas, o 
porque el miedo esté más arraigado, fue-
ron firmados los contratos, y con ellos se 
encuentran atados de pies y manos, impo-
sibilitados de toda acción 'reivindicatoría 
ante el jefe, el señor Berdoy, que ha sabi-
do aprovecharse del servilismo, del miedo, 
de la ignorancia de esos trabajadores pa-
ra sacar el máximo rendimiento de su es-
fuerzo, dejándolos inermes puesto que los 
contratos referidos no se salen de \a ley en 
apariencia. 
En otro número, con datos y pruebas a 
la vista, daremos a conocer detalladamen-
te todo lo referente a este asunto que vie-
ne a remachar nuestra idea de que la Repú-
blica no existe aún para los caciques de 
toda la v ida. -X. X. 
Leña al fuego 
La prensa reaccionaria apela a todos los 
medios pata calumniar y zaherir a los so-
cialistas, a sus organizaciones y a sus pe-
tiódicos. Es un sistema que comenzaron a 
poner en práctica cuando se convencieron 
de la bondad de la República para cotí stts 
enemigos. No pasa día en que no tenga-
mos que acallar la indignación al leer la 
serie de insultos e inexactitudes con que 
somos colmados por los falsos patriotas. 
No desaptovechan ni el más leve movi-
miento nuestto para quintaesenciarlo y 
presentarlo como abusivo o malintencio-
nado. Esto es precisamente lo que nos da 
la norma de nuestra fortaleza y de nuestro 
progreso social y político ininterrumpido. 
Se nos teme, se ve nuestro avance conti-
nuo y por lo mismo se procura atajar nues-
tro camino con todos los recursos. 
Un pequeño ejemplo de lo dicho es el 
siguiente: Las sesiones que celebra nuestro 
Ayuntamiento son reflejadas más o menos 
exactamente por el colega de la localidad. 
Una de las cosas que dice «El Sol», es que 
el alcalde se lamentaba de la campaña que 
contra el reparto se había hecho, campaña 
que dificultaba la cobranza del mismo y 
redundaba en perjuicio de los ingresos mu-
nicipales. Pues bien; esta reseña trasladada 
al «Ideal» de Granada, sufre tina pequeña 
transformación en el sentido de que son 
los socialistas los que hacen dicha propa-
ganda contra el,reparto. Esto no tiene otro 
objeto que atraer una vez más sobre los 
socialistas'la antipatía de los que tales co-
sas lean. Cualquiera que esté afectado por 
la atbifratia distribución de las cargas del 
Municipio pensará que no son sólo los so-
cialistas los que repudian esa forma de 
administrar, sino todos en general salvo 
los privilegiados que apenas se han dado 
cuenta de que ha habido tal reparto, por 
lo poco que en él les ha correspondido. 
El petiódico cavernario no se atrevió a 
estampar tal aserto tan contrarío a la ver-
dad; en cambio pudo comunicarlo al de 
Granada. La distancia —diría —atenúa la 
responsabilidad. Aqtri cerca de los.mismos 
socialistas a quienes petjudico todo lo po-
sible no puedo faltar tan descaradamente a 
la verdad. Hagamos el daño por otra parte. 
Lo más triste de esta actitud es que hay 
verdaderos republicanos que dan oídos y 
crédito a las patrañas que la reacción hace 
cireulat; a nosotros nos preocupa mínima-
mente lo que esos cetebros de Neandertal 
piensen de nosotros: no los creemos capa-
ces de pensar nada a derechas, con lógica; 
sí en cambio nos interesa que las izquier-
das republicanas estén más próximas a 
nosottos a cada instante. Los continuos 
ataques de que se nos hace objeto echan 
leña al fuego de la indignación proletaria 
y animan el odio hacia la reacción. Creen 
ayudar de esa manera sus ideas y lo que 
hacen a fin de cuentas es desacreditarse. 
¿Es posible, sin embargo, achacarles to-
da la culpa? No. Es la República"con su 
blandura, con su respeto exagerado al ene-
migo desleal la causante de todo eso. Pero 
ya que la principal interesada en desvirttrar 
los movimientos que contra ella preparan 
sus enemigos; ya que la República y sus 
gobernantes no hacen nada para detener a 
la reacción en el mal camino emprendido, 
debemos ser nosotros los hombres de iz-
quierdas los que pongamos freno a sus ex-
cesos y provocaciones. 
¿Que cómo se consigne esto? Fácilmen-
te. Aunque escasa, tenemos prensa autén-
ticamente de izquierdas y en ella hemos de 
luchar ardorosamente y detener el paso a 
la reacción. Si no obramos así podemos 
dar por seguro que pronto se pondrá en 
condiciones de hacerse dueña de los des-
tinos de la República.—X. X. X. 
L A R A Z Ó N se ha l la a l a venta 
en e l estanco de cal le Libertad (an-
tes Merecil las) y en e l puesto de pe-
r i ó d i c o s de calle Pablo Igles ias . 
Mañana lunes a las 9 de la noche, ce-
lebratá esta )i!veiitiid sesión general or-
dinaria en su domicil io social, Bilbao, 5. 
Por la importancia del orden del día 
a discutir en esta junta, se ruega la 
puntual asistencia de todos los socios. 
- E L SECRETARIO. 
iticismo en la ciase 
ora 
En la lucha constante que los trabajado-
res sostienen con el capitalismo se ha ma-
nifestado de una manera que no deja lugar 
a dudas la necesidad de que los trabaja-
dores se incorporen a la acción política al 
mismo tiempo que a la sindical. 
Hoy, como siempre, la acción política es 
complemento indispensable de la acción 
sindical; y tienen que tener en cuenta los 
trabajadores que las luchas que se aproxi-
man no han de concretarse solamente a 
•conseguir mejoras de sálanos, condiciones 
de trabajo, etc., etc. 
Hoy la actividad de los trabajadores ha 
de ir, forzosamente, encaminada a conse-
guir la conquista final que nos señala la 
lucha de clases: la desaparición del régi-
men burgués de la explotación del hombre 
por el hombre.! 
Y para el logro de esto es indispensable 
que haya una fuerza política potente, seria-
mente organi/ada, que orientando su ac-
tuación en el sentido de la lucha de clases 
defienda en el terreno político las conquis-
tas-sindicales de los trabajadores, al mis-
mo tiempo que enfrentando su fuetza con 
la burguesía en Municipios, Diputaciones 
y Parlamentos elimine a la clase capitalista 
de la supremacía que hasta hace poco tu-
vo para regir y administrar en su provecho 
los destinos y el patrimonio del pueblo, 
sustituyendo todo esto por el Gobierno de 
los trabajadores por ellos mismos. 
Ahora bien; en la política hay un peligro: 
el de no saber situarse en el puesto de lu-
cha que corresponde. Esta advertencia es 
porque una parte délos trabajadores, sin 
una conciencia plena de sus deberes, sue-
len caer en esta equivocación: la de agru-
parse bajo pequeños partidos burgueses, 
en los que no hay más que una demagogia 
estúpida, que por medio de falsos radica-
lismos pretenden encubrir la carencia de 
un ideario concreto, o en aquellos otros 
que .explotando para fines ambiciosos el 
sentimentalismo y la miseria de los traba-
jadores conducen a estos a luchas cruen-
tas, que siempre se traducen en derrotas, y 
que, en definitiva, no hacen más que retar-
dar, en perjuicio de la clase proletaria, el 
momento de la victoria decisiva. 
Así, pues, ya saben los trabajadores: ni 
radicalismos de palabra ni de acción, que 
a nada conducen; apartamiento de la 
creencia de que el régimen burgués se le 
puede derrumbar solamente por, la acción 
sindical, y conciesreia plena del deber en 
la actuación política. 
Todo esto, examinado leal y honrada-
mente, les señalará, sin duda alguna, que 
su puesto está en el único partido de clase 
que en España defiende los intereses de la 
clase trabajadora: el Partido Socialista. 
M. MARTÍNEZ ORTEGA. 
Acerca de la inspección 
Careciendo de mejores razones, la mino-
ria radical del Ayuntamiento de Antequera 
se dirige al señor gobernador civil de la 
provincia, en el periódico «El Popular» del 
del día 27 de junio, reprochándole el envío 
de una inspección administrativa, porque 
según esa minoría, los inspiradores de esa 
idea son monárquicos colaboradores de la 
Dictadura y no les guía otro propósito que 
el de hacer política reaccionaria. 
Como el argumento carece de funda-
mento en absoluto, hemos de exponer aquí 
cuáles son las verdaderas y únicas causas 
que mueven al pueblo antequerano en ma-
sa, sin distinción de matices, a pretender, 
solicitar y exigir, que cese ya la zarabanda 
insoportable de despilfarros que con la 
hacienda municipal se viene ejercitando, 
sin otra mira que la de poner freno a este 
estado de cosas, que ha llevado el general 
descontento a todos los que sintiendo co-
mo el que más los más puros sentimientos 
democráticos, ven con la natural zozobra 
cómo se va enfriando el entusiasmo que 
por el nuevo régimen sentían y aun sienten 
los buenos ciudadanos, ante el fracaso de 
los procedimientos puestos en práctica por 
la Corporación Municipal, que no hemos 
de reprocharle ni suponerle mala fe, pero 
sí una falta absoluta de capacidad admi-
nistrativa, que ha llevado al Municipio al 
borde de la bancarrota, y con él a muchos, 
a multitud de ciudadanos que, agobiados 
por las insoportables cargas contributivas, 
protestan enérgicamente de tales procedi-
mientos. 
Eso es lo que el pueblo de Antequera 
quiere evitar, y eso es lo que pretende al 
pedir la inspección. 
Mal pueden ser monárquicos y colabo-
radores de la Dictadura los que pidieron 
esa inspección, cuando precisamente los 
monárquicos, los colaboradores de la Dic-
tadura, están ahora colaborando con la 
minoría radical en íntima camaradería. 
Porque, decidnos: ¿A quién representa en 
la Corporación, si no es al antiguo y fu-
nesto caciquismo, ese edil pequeño y ner-
viosillo que tan principalísimo papel repre-
senta entre ustedes? Y ese rosado edil de 
voz engolada y ampulosa, ¿qué fué con la 
Dictadura?; ¿no lo recuerdan ya?... Y el 
resto de la minotía monárquica, que tanto 
pesa en el ánimo de esa minoría, ¿qué 
fueron? ¿Qué siguen siendo?... ¿Por qué 
ese interés en acoger en vuestro seno a 
esos enemigos del régimen y repudiar con 
tanta saña a otros sectores de opinión que 
tienen la gallardía de compartir los ideales 
de otros partidos de pura esencia demo-
crática?... 
¡Vamos, señores radicales, un poco de 
reflexión y argumenten con mejores razo-
nes! La República que ustedes quieren mo-
nopolizar es de todos, de ustedes y de los 
demás que la sientan en sus fundamentales 
principios democráticos. De los que no es, 
ni nunca la pueden querer, es de esos co-
laboradores que tienen ustedes y que la 
están torpedeando con sus propias armas, 
con las armas de la República que ustedes 
les han puesto en sus manos. 
¿Que cómo es eso? Así: El sencillo ciu-
dadano que se ve agobiado por una tribu-
tación insoportable; que ve agotadas sus 
fuentes de riqueza; que no vislumbra su re-
dención económica; que sólo encuentra a 
su paso recaudadores y agentes ejecutivos 
y que por añadidura nunca falta un mal 
nacido que con aviesa intención desliza a 
su oído estas palabras: ¿No querías Repú-
blica? ¡Ya tienes aquí la República! 
Así se torpedea la República. ¿Que 
quién se encarga de hacerlo? Esos colabo-
radores que ustedes tienen y los que ellos 
representan. ¿Quién da pie para ello? ¡Us-
tedes, con sus desaciertos administrativos! 
¿ Q u é l es sucede a los señores c o n c e j a -
les rad ica les que están tan t r is tes? 
No pasen cu idado , que todavía n o ha 
l legado la hora d e ir a la cárcel . Ni lle-
gará , p e n s a m o s n o s o t r o s , hasta que no 
S E A El PUEBLO Q U I E N REALICE LA VERDA-
DERA INSPECCIÓN. 
No, señores radicales, no. La República 
no es eso que le dicen ai oído al sencillo 
ciudadano: la República es orden, econo-
mía, justicia e igualdad para todos, facili-
dades para la vida del ciudadano y, sobre 
todo, para los hombres que el pueblo en-
cargó de poner en práctica esos principios 
justos y equitativos, comprensión absoluta 
de los problemas económicos y sociales. 
ACRE. 
* * * 
El Gobernador civil señor Fernández 
Mato, refiriéndose al citado artículo de «El 
Popular», ha dicho a los periodistas lo si-
guiente: 
«Si el Comité Provincia! de empleados y 
obreros municipales eleva a mí un escrito 
afirmando que se hacen pagos voluntarios 
y se desatienden obligaciones de carácter 
preferente; si las entidades obreras denun-
cian posibles anormalidades en la inver-
sión de la décima; si una minoría abando-
na el Municipio alegando'la imposibilidad 
de convivencia con la mayoría, etc., etc., 
no puede parecer ni arbitraria ni injustifi-
cada ma fiscalización de la vida munici-
pal. 
Pero hay más. Ni como gobernador ni 
como médico, puedo consentir que la pro-
vincia de Málaga sea una degradante ex-
cepción en el panorama sanitario español, 
al dejar hundirse el Instituto Provincial de 
Higiene, acosado judicialmente por diver-
sos acreedores, abandonado del personal, 
que no ha podido resistir más sin cobrar y 
solamente sostenido en pie por la abnega-
ción y hasta el sacrificio pecuniario direc-
to de su Director y de algunos técnicos 
que siguen en su puesto para librar a Má-
laga del bochorno definitivo. 
Pues bien; he aquí la situación del Ayun-
tamiento de Antequera con respecto al 
Instituto de Higiene. 
Después de habérsele aceptado su pro-
puesta, rebajando en un 50 por 100 la cuo-
ta de 1932 y en un 40 por 100 los atrasos 
por los años 1927 al 31, quedando reduci-
da la primera cantidad a pesetas 6,088.50, 
y la de atrasos a 12,288.31 pesetas, pagos 
que debía verificar, según lo convenido, 
antes del 31 de agosto de 1932, por la pri-
mera cantidad y cuotas de 500 pesetas 
mensuales, a partir de 31 de octubre de 
1932, por los atrasos hasta extinguir dicho 
descubierto, sólo ha pagado 3,544.25 pese-
tas por cuenta de la cuota de 1932, y ningu-
no de los plazos concertados, debiendo 
además la cuota correspondiente al año ac-
tual>. 
Sociedad de propietarios de carros 
La Sociedad de propietarios de carros y 
automóviles de transportes pone en cono-
cimiento de toda su clientela que está en 
espera de la tan anhelada póliza del segu-
ro obrero de la «Patria Hispana» (S. A.), 
que se dará a.conocer tan pronto se reciba. 
Para ofrecerle más garantía al Comercio 
y librarle de responsabilidades, lo expone-
mos en este semanario, advirtiendo que 
estos seguros colectivos sólo comprenden 
a los carros y autos cuyos dueños perte-
nezcan a esta entidad, y no a aquellos 
transportistas que no lo están, como la 
nueva empresa y otros señores de esta lo-
calidad que no son socios. 
LA DIRECTIVA. 
Al m Minio de Mi 
Excmo. Señor: 
Los abajo firmantes, obreros de este pue-
blo formulan la presente para denunciaile 
las acciones caciquiles que contra ellos se 
vienen cometiendo y ruegan se digne orde-
nar se cumplan las leyes que decretan, 
pues todavía parece no ha entrado la Re-
pública en este apartado rincón de España. 
Existía un Centro obrero socialista, el 
cual mediante muchas fatigas se iba desen-
volviendo , pero ya que el boicoteamiento 
del caciquismo era tenaz y hombres en la 
flor de la vida padeciendo las injusticias 
del hambre paulatinamente la Asociación 
quedó destruida. 
Después... ovejas descarriadas someti-
das al titánico despotismo del cacique. 
Cuando vamos al Ayuntamiento a hacer al-
guna petición no somos atendidos y la res-
puesta es: «Comer República> y esto es 
causa de que aquí no exista Policía Rural ni 
nada, ganando en la actualidad de jornal 
4.50 pts. y las mujeres 0.80 pts. de medio 
jornal, mientras el hambre incrustada en 
nosotros nos hace padecer torturas inena-
rrables. 
Nadie a nuestro favor, señor ministro. La 
mayoría de los diputados por esta provin-
cia (excepto don Antonio García Prieto) no 
han tenido la dignidad de levantarse en las 
Cortes y decir lo que ocurre por esta pro-
vincia. 
Tampoco podemos descifrar qué es lo 
que ocurre en el Gobierno Civil, pues to-
das las denuncias que a aquel Centro se 
dirigen niguna es atendida. 
Los precios antes expuestos son los que 
se disfrutan en tiempo de recolección, o 
sea junio, julio, diciembre y enero, que-
dando ocho meses en que no se ocupan 
ni el veinticinco por ciento de obreros; en 
los meses de recolección, el cincuenta por 
ciento, no habiendo ningún día en el año 
en que se nos ocupe a todos, ya porque 
se alega que el pueblo tiene poca jurisdic-
ción o por otra causa. 
Señor ministro: dígnese dar una senten-
cia urgente a esta petición, y para cercio-
rarse que la presente denuncia no afecta a 
partidismos políticos, puede ordenar una 
inspección para que investigue lo que en 
ésta ocurre, y los delegados podrán infor-
marle mejor de la tristísima situación por 
que atravesamos. 
¡Viva V. E. muchos años! 
Villanueva de Tapia, a veinticuatro de 
junio de mil novecientos treinta y tres. 
Francisco Santana Gámez.—Raimundo 
Arjona Lara. —Francisco Cruz Molina.— 
Francisco Lara Gilbero. — Nicolás Lara 
Melero.—Antonio Repiso Rodríguez.— 
Francisco Aranda Morales. — Francisco 
Chamizo Castillo.-Juan Aranda Jeyera.— 
Francisco Moyano Rojas.-Blas Aranda 
Chamizo.-Miguel Raigón Repiso.-Ricar-
do Valverde López. -An ton io Salgado 
Castillo. -Clemente Rey Repiso.-Gonza-
lo Aranda Otero.-Lorenzo Moyano Ro-
jas. -Gregor io Guerrero Aranda. -José 
Román liménez.-Juas López Moyano. -
Francisco Repiso Comino. - Francisco 
Aranda Molero. 
Vendemos Mantones de Mani-
la grandes a 5 duros. Crespo, 
nes de seda superiores, a dos 
pesetas. Telas desde 40 cénti-
mos. Medias de seda a peseta. 
Toallas a real. 
CASA LEON. 
Agrupación Socialista 
Esta entidad ha acordado dedicar 
paite de las sesiones que celebra los 
sábados a la divulgación del ideario 
socialista, estando las charlas a cargo 
de compañeros de la misma. 
La charla inaugural, celebrada ano-
che, estuvo a cargo del cantarada Vi-
llalba. El sábado próximo será dada 
por Antonio García Prieto. 
Para el señor 5anz 
¿Será muy costoso, señor inspector 
de obras, colocar en su sitio la placa 
que da nombre a la calle Pablo Iglesias, 
en la fachada de san Luis? 
Nosotros creemos que no y espera-
mos ser atendidos en este pequeño 
ruego. 
P É R D I D A S 
En el trayecto de calle Plato al Asilo 
de san Juan de Dios se ha extraviado 
un zarcillo chapado en oro, de niña; al 
que lo haya encontrado se le agrade-
cerá lo entregue en esta administración, 
por tratarse de un recuerdo de familia. 
* * 
También se ha extraviado, en el tra-
yecto comprendido entre calle san 
Agustín a Cuesta Real, un ajustador de 
oro, con las iniciales R. R. R.. 
Se gratificará a quien lo entregue en 
esta administración. 
Ásodacion de Labradores 
Arrendatarios 
Rogamos la puntual asistencia de to-
dos los asociados a la junta general 
que tendrá lugar hoy domingo, a las dos 
de la tarde, por.ser de gran interés los 
asuntos a tratar. 
Esta semana dejamos de publicar 
nombres de morosos en la creencia de 
que no será preciso continuar dándolos 
a la publicidad . 
Por lo que directamente afecta a ca-
da uno, como por la obigación de pro-
curar que la Sociedad marche con el 
desahogo que en justicia le correspon-
de, debéis todos poneros al corriente. 
LA DIRECTIVA. 
Sociedad de m e t a l ú r g i c o s 
Por la presente se cita a todos los 
compañeros a la sesión ordinaria que 
tendrá lugar en nuestro domici l io so-
cial el próximo martes a las nueve de 
la noche. 
Se ruega la puntual asistencia por 
tratarse asutos de gran interés.—LA DI -
RECTIVA. 
F e d e r a c i ó n de dependientes 
Mañana lunes a las nueve y media 
de la noche en primera convocatoria y 
a las diez en segunda, celebrará Junta 
general esta sociedad para proceder a 
la elección de vicepresidente y secreta-
rio general. 
Se ruega la puntual asistencia de to-
aos los afiliados. 
Esta noche, en sesión continua desde 
las nueve menos cuarto, se pasará «El 
rey del kcnoult» por el gran atleta 
Frank Merr i l l . La película cómica 
«Charlot presidiario, por el inimitable 
^-narlot, completará el programa. 
Butacas, 0.40; Sillas, 0.25; General 0.15. 
